SERMON PANEGIRICO 


DESANJUAN 
DE CAPISTRANO, 


QUE EN LA SOLEMNIDAD 
DEL 


CAPITULO GENERAL, 


QUE EL DIA 28 DE MAYO DE 1708 


CELEBRO 


LA RELIGION DE N. S. P. S. FRANCISCO 
en el Convento Grande de la Nobilísima 
Ciudad de Valencia, 


DIXO EL 27 DEL MISMO MES 


EL R.P. Fr. JOSEPH MARIN, DOCTOR TEOLO- 
go del Gremio y Claustro de la Universidad de Salamanca, 
y Letior Fubilado en el Real Convento, y General Co- 
degio de San Francisco el Grande de la mis- 
ma Universidad. 


Reimprimese a solicitud de un afecto á las 
Sacratísimas Religiones. 
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SINT LUMBI VESTRI PRACINCTT. 
Luc. cap. 12. 


ess I uno de los principales cuidados del 
¿| Orador Christiano ha de ser disponer 

és] su Oracion a la comun edificacion de 

As >) los Oyentes, templándola discretas 
mente a la calidad y circunstancias de cada uno; 
(a) desde luego, Señores mios, os confieso que su- 
bo hoy al Púlpito sin haber puesto en esto el me- 
nor cuidado. El Sugeto de quien vengo á predi- 
“caros me exime de este peso. El es tal, que si 
quando vivo con presentarse a la vista de los ma- 
yores hombres, los edificaba, delineado ahora aun 
con el tosco pincel de mi torpe lengua, os edifi- 
cará con asombro. Por poco que diga de este 
Hombre, será acomodado al ilustre y numeroso 
Pueblo que me escucha, De un Frayle vengo 
*:4 predicaros;. pero Frayle en quien los Cbis- 
“pos pueden tomar lecciones de gobierno, los 


(a) S. Bonavent. in cap. 13. Luco 


Prelados de aa o. Inquisidores de zelo, 
los Jueces de reétitud, los Magistrados de equi- 
dad, los Asesores de desinterés, los Doétores de 
sabiduria, los Predicadores de eloqiiencia, los No- 
bles de politica, los Soldados, los Capitanes, los 
Generales de Exército, de fortaleza, los Justos de 
perfeccion, los Pecadores de penitencia, De un 
Frayle, que sin dexar de serlo, se vió orlado con 
tantos títulos, llenando los números de todos ellos 
tan a plenitud, que uno solo bastaria a formarle 
un grande Heroe. De un Frayle g raduado de Doc: 
tor en ambos Derechos, Asesor del Gobernador de 
Perosa, fuez, Presidente, Gobernador de la gran 
Vicaría de Nápoles, Teologo Dogmático, y Sapien- 
tísimo, Escritor público, y universal, Predicador 
Apostólico, Legado de la Santa Sede en varias Pro- 
vincias de la Asia y de la Europa, fnquisidor Ge- 
neralísimo en todas las partes del Orbe, Obispo 
electo de Aquila y de Teati, Comisario Apostólico, 
y General de la Santa Cruzada, dos veces Prelado 
General de la Observancia, Defensor acérrimo del 
dulcisimo Nombre de Jesus, y de la original pu- 
reza de su Madre, Caudillo, Promotor y Conductor 
| General de las Armas Católicas contra los Turcos 

en las guerras de la Ungria. 
De un be que ha sido el Oráculo des su 


ma, 


siglo, la Columna de la Fé, el Defensor de la Tgle- 
sia, el Apoyo de la Silla Apostólica, el Mantene- 
dor de los Estados, la Lengua de los Concilios, y 
*el Organo del Espíritu Santo. De un Frayle, que 
a porfia cortejaron los mayores Reyes para Ga- 
rante de sus pretensiones, para la seguridad de sus 
Monarquias, para la felicidad de sus Pueblos. El 
- Emperador de Alemania Federico HI, el Rey de 
Nápoles, el de Aragon, el de Inglaterra, el de 
Bohemia, el de Polonia, el de Ungría contendian 
gloriosamente sobre quien habia de lograr la di- 
cha de tenerle en sus Dominios. Le buscaban las 
Ciudades, le pedian las Repúblicas, le llamaban 
los Concilios, le consultaban los Consistorios, le 
solicitaban los Parlamentos, y se fiaban a su con- 
¿duéta los Exércitos y las Campañas. De un Pray- 
le, que segun el testimonio de Autores célebres 
de aquel tiempo no tuvo igual despues de los 
Apostoles, ni en la copia de prodigios, ni en el 
número de conversiones, ni en lo populoso de sus 
auditorios, ni en el aplauso y séquito de los Pue- 
blos todos. Los Obispos, los Cardenales, el Clero, 
las Religiones, los Reyes, las Cofradias salian en 
procesion algunas millas a fuera de las Ciudades, 
“y colgadas vistosamente las paredes, alfombradas 
¡las calles, entre un bullicio, ya' estruendoso de la 


Artil lería disparada, ya confuso de un inmenso 
pueblo alborozado, ya festivo del repique de Cam- 
panas, ya deleitable de los varios golpes de' músic. 
ca, recibían con el mayor respeto a este Hombre, 
como si fuese un Angel de Dios, 0 Embaxador 
del Empireo. De un Frayle tan estimado, tan ve- 
nerado de los Sumos Pontífices Martino V., Eu- 
genio 1V., Nicolao V., y Calixto HL, que alguno 
de ellos llegó 4 afirmar, que si en su tiempo mu- 
riera, le colocara ul panto sobre los Altares; y to- 
dos quatro le confiaron los negocios mas arduos, 
y las mas ada empresas, cargando sobre sus 
ombros tantos, tan grandes y tan honoríficos Em- 
pleos, que ele dE llenarlos dignamente un 
'SAN JUAN DE CAPISTRANO. 

Este, este es, Oyentes sabios, el Sugeto de 
quien habló, Solo de un hombre os predico. ¿Lo 
creerials a no estar ya antes prevenidos? ¿Quien 
al oir mi Exórdio no se persuadiria a que venia a 
“hacer un Panegírico de todos los Santos de mi 
Orden? Pero ello es que todo lo dicho es sola- 
“mente un diseño tosco del incomparable Capis- 
“trano. Este es aquel Santo Frayle, cuyas Obras 
“heroicas al tiempo mismo que a todos edifican, 
"sirven de m delo á cada uno de los muchos dis- 
tinguidos, nobles, sabios y grandes que me esci- 


chan, Sí, Oyentes mios, todo noble que sesis por 
vuestra cuna, todo ilustres por vuestros piel cdo 
todo grandes por vuestros oficios, todo sabios por 
) vuestros grados, no excedereis al Capistrano en 
estos títulos, y sereis felices, si siguieseis sus dic- 
támenes en el desempeño de o os ellos. En las 
acciones de otros Santos no hallariais aquellos in- 
centivos, que por la semejanza de los puestos, 
mueven con mas eficacia a la imitacion. La cas- 
tidad, la pobreza, la obediencia de un Frayle, 
quanto edifica á un Secular distinguido, tanto le 
sarredra de imitarle. El abatimiento, la soledad, 
los grandes ayunos, las sangrientas disciplinas, las 
¿penalidades del Instituto, los exercicios del Claus: 
tro suspenden, admiran, asombran a los hombres 
pos del mundo; pero no mueven, no llaman, 
no alícionan. Estas son cosas para Erayles, nues- 
dy estado, dicen, no es compatible con ese géne- 
ro de vida. Pero vive Dios que hoy un Frayle ha 
- de confundir estos diétamenes del mundo. En él 
verán unidas las razones de estado con las maxi- 
mas del Evangelio, la humildad christiana con 
una fortaleza heroica, la simplicidad evangélica 
con una gran política, la obediencia mas rendida 
Con la magestad y soberania, la pobreza religiosa 
Con una magnanimidad incomparable, la mendi- 


(6) 

guez Franciscana con una justicia reéta, y en fin 
los deberes de un Frayle con los exercicios mas 
nobles. de un hombre grande del mundo. Hombre 
politico, hombre de gobierno, hombre justiciero,” 
hombre magnanimo; hombre de zelo, de fortale- 
za, de teson, todos son atributos inseparablemente 
unidos, naturalmente dimanados del sér de Fray- 
le. He aquí, pues, el elogio que os preparo de es- 
te homore: EL FRAYERE. 

Nombre estulto, nombre baxo, nombre con- 
temptible en el dialeéto del mundo; pero nombre 
de magestad y de gloria, segun el Diccionario del 
Cielo, que confunde la sabiduria, la arrogancia: y 
el poder de los mundanos. Nombre que el Hijo 
de Dios santifico en su persona, quando uniendo 
a ella la humana naturaleza, quedó con toda pro: 
piedad nuestro Hermano. Nombre que usaron los 
Apóstoles, y los Christianos del dorado siglo, (a) 
y que aun hoy usan entre sí los Reyes y los Obis- 
pos, y con el que el Sumo Pontífice distingue a 
los Cardenales. Nombre, al fin, que significa union 
de muchos en caridad, en afecto, en profesion. 
¿Qué cosa mejor y mas suave? (6) Ecce quam bo- 
num, <S quam jucundum habitare fratres in unum. 
Este nombre, pues, 0 mire en su ma O en sus 
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progresos, es glorioso, noble, magnífico, y capaz 
de producir grandes ideas de aquel Sugeto que 
lograse el desempeñarle. Esto intento persuadiros 
del Capistrano, mostrandoosle siempre ceñido con 
el cíngulo de la justicia, como nos le pinta el 
Evangelio, segun la exposicion de San Gregorio; 
(a) o ya para enseñarnos el zelo con que siempre 
la promovió asi en la Religion, como fuera de 
ella; O para que entendamos el ánimo varonil con 
que en todas las expediciones obro con prontitud 
y con acierto, como expone el V. Estella; (4) o ya 
finalmente, para que admiremos un hombre apar- 
tado enteramente de la solicitud de los bienes tem- 
porales, vigilante y solícito en procurar los eter- 
nos para si y para sus próximos, como quiere el 
Doétor Seráfico (c). De todos modos se presenta 
un Erayle tal qual lo deseaba el mismo Capistra- 
no. Estaba el Santo para entregar su espiritu al 
Señor, y por consolar á sus hijos afligidos con la 
ausencia de tal Padre, determino dexarles en tes- 
tamento la mas adorada prenda de su cáriño. Ex- 
hortabalos con fervor al cabal desempeño de su 
vocacion, los quería buenos Erayles, y Observan- 
tes verdaderos de la Seráfica Regla, y para este 
ba | 
: pe c) -S. Bonavent. sup. eund. loc, DA 


(8) 
fin les dexó por testamento y última voluntad, 
qué? Que se escribiesen y mandasen á todos los 
Conventos de la Observancia, para que todos sus 
Frayles las tomasen de memoria, solas estas tres 
palabras: Zelus Religionis. Fervor Charitatis. Ri- 
gor Correétionis. El zelo de la Religion: el fervor 
de la caridad: el rigor de la correccion. Á esto se 
reducía la posesion que tuvo en vida este Santo 
Frayle, pues que al morir la dexaba a sus hiíos 
por herencia. Este es el propisimo caraéter del es- 
píritu de este Hombre, que deseaba trasladar al 
corazon de la nueva Familia de sus Frayles. Este 
es el mas brillante epílogo de su mérito. En aque- 
llas breves claúsulas se encierra la perfeccion, y 
todo el sér de un Frayle Ooservante, en diétamen 
del Capistrano; pues sean ellas las que expliguen 
la altisima perfeccion de este Frayle, honor de la 
Observancia y de la Iglesia. No perdamos tiempo, 
Capistrano, un PFrayle que trabajo con zelo en 
unir a los Religiosos en una observancia de la Re- 
yla: Lelus Relicionis. Primera Parte: Un Frayle, 
que trabajó con fervor en unir a los pecadores en 
una slo de caridad: Fervor Charilatis. Ses 
gunda Parte. Un Frayle que trabajó, que corrigió, 
gue castigó a innumerables Hereges, Cisimáticos, 
Judios, Turcos, para unirlos a la observancia de 


(9) 


una Religion: Rigor corregtionis. Tercera Parte. 
Un Prelado de zelo, un Predicador de fervor, un 
, Inquisidor de rectitud y fortaleza. Frayle zeloso y 
' vigilante: Frayle fervoroso y caritativo: Frayle 
fuerte y justiciero. Zelo prudente en su gobierno: 
Zelo aétivo en su Predicacion: Zelo terrible en 
sus Castigos. Tres partes de mi Oracion. 

Santísima Virgen: objeto de la mas tierna 
confianza de mi Heroe: Vos, que siendo Madre de 
los Frayles por serlo del amor hermoso que los 
une y distingue a todos, lo sois con especialidad 
de los Frayles Menores nacidos en vuestra cuna, 
criados en vuestra Casa, alimentados á vuestra 
cuenta, robustos a vuestra gracia, multiplicados a 
vuestro influxo, bien vistos a todo el imundo a ex- 
pensas de vuestro amparo. Vos, que para conti- 
nuar con ellos los buenos oficios de Madre, quisis. 
teis darles en Capistrano un Doétor que los honra- 
se, un Maestro que los dirigiese, un Prelado que 
los gobernase, un Frayle que los llenase de gloria, 
quitandosele al mundo quando éste le tenia preso 
con las cadenas de oro de sus honores: Vos, que 
para que fuese vuestro le destinasteis hijo de aque- 
lla Religion, Frayle de aquella Familia, Padre de 
aquel rl Cuerpo, que todo es brazos, t0- 
| do lenguas para llas vuestra OrÍ; ginal pureza: 


- 


(10) 

Vos, que para calificar su mérito, pulir su lengua, 
dirigir su pluma, honrar su magisterio, le quisis- 
teis graduar de Doétor en vuestra Escuela, baran-, 
do del Cielo con una copa de oro en las manos, 
que apuró con ansia, quedando, como otro Juan, 
JNeno desde entonces de celestial Sabiduria: Vos, 
que aparecisteis Estrella hermosa sobre su cabeza, 
quando predicando vuestras glorias, conocio el 
mundo ser este Predicador de Maria un Orador 
de grande estrella: Guiadme, Señora, ilustradme,, 
para que no peligre en el Occeano de las proezas 
de vuestro Siervo. Dirigidme, para que nada diga, 
nada profiera que no sea a mayor gloria de Dios 
y vuestra, y para utilidad y edificacion de ¿mis 
Oyentes. Hacedlo, Princesa Inmaculada, no por 
mí todo abominable a vuestros ojos, y que nada 
mas soy que corrupcion y pecado, hacedlo por los 
méritos de aquel Francisco de Asis, y de tantos 
Hijos suyos, que para crédito de la Omnipotencia 
de Dios, y de vuestro Poder y Patrocinio, se mi- 
ran aqui congregados de las quatro partes del mua- 
do. Unida mi súplica con la de tantos beneméritos 
de vuestros favores, alentada con la de tantos. no- 
bles Valencianos, que sobre las orlas que los ilus- 
tran, las muchas y bien cortadas plumas que los 
elevan, las Vanderas y Estandartes que los mag- 


(13) 
nifican, las Tiaras, las Mitras, los Capelos, los Bas- 
tones, las Togas, las Borlas que los honran, las 
proezas que los engrandecen, estiman en mucho 
' mas la Corona de oro de ser todos, todos finisimos 
y ardentísimos Devotos vuestros: alentada, digo, 
mi súplica con la de tantos, que por benignidad me 
escuchan, espero salga felizmente despachada en 

losestrados de vuestra piedad. Te invoco, pues, 
Madre Purísima, te llamo, te saludo: 


AVE MARIA. 


THEMA UT SUPRA, 


| QUEL gran Señor, que para eterno testl- 
A monio de que nada hay imposible a su par 
labra, quiso en la plenitud de los tiempos unir ex: 
tremos tan distantes como Dios y Hombre, él mise 
mo usó no pocas veces de este estilo enlazando 
segun los altos fines de su Providencia las cosas 
“mas inconexás en el juicio de los hombres. Para 
hacer resplandecer la fortaleza de su brazo, la ma- 
gestad de su nombre, la eficacia de su gracia, y la 
magnificencia de su gloria, tuvo complacencia de 
unir en algunos Sugetos los mas opuestos caracté- 
res, adornandolos con las prendas, «l parecer, mas 
incompatibles. En el antiguo Testamento pudo 


(12) 

hacer de un Rey, un Contemplativo y un Profe- 
ta. Lo fue David. De un Pastor rudo, un Caudillo 
de su Pueblo. Lo fue Moyses. De un hombre con- 
sagrado al Templo, un Gobernador de Israel. Lo 
fue Samuel. Pues en el nuevo, en que la gracía 
anduvo mas generosa y mas vizarra, ¿quantas de 
estas combinaciones no se miran? ¿Qué raras, qué 
estupendas no se leen de algunos Santosí Mu- 
chas, Señores; mas a mí, sin detenerme en éstas, 
me llevan la atencion 14 admirables de Capistra- 
no. Se hallaba Ministro, Juez y Gobernador de 
Nápoles, y Dios le destina para Frayle. Se mira 
Frayle, y Dios le elige para Ministro, Juez y Go- 
bernador de muchos Pueblos. ¿Entendeis voso- 
tros estas metamórfosis que sabe hacer el Ártifice 
Soberano? ¿Pues qué proporcion puede haber en 
un Gobernador, para que de él se forme un Relí: 
gioso, O como un pobre Frayle podrá ocupar con 
decencia y magestad el puesto de un Goberna- 
dor? La prudencia del mundo no alcanza este se- 
creto: piensa de un Frayle de un modo muy opues- 
to a las ideas de Dios. ¿Quien les díxera a los 
mundanos, que en unos Pescadores halló cierta 
analogía para construirlos Apóstoles la Sabiduria 
de Christo? ¿En un Perseguidor de la Iglesia, 

hombre zeloso de la Siagtlda: y testarudo en los 


| 10, 
diótámenes de promoverla; para hacerle Dottor, y 
Maestro de la Fé, lleno de zelo y de teson para 
adelantarla? Pues veis aqui, que el hecho mismo 
Inanifestó la proporcion de estos estados. Mudó- 
les el Señor a estos hombres el exercicio, no el cas 
raíter: dexóles la inclinacion, pero no el objeto: 
varióles la materia, no el natural. Pescadores eran, 
Pescadores quedaron: antes de peces, despues de 
hombres. Ardiente, fuerte, intrépido, zeloso era 
Saulo por la Sinagoga: nada menos lo fue quando 
Piublo por la Iglesia. 

¡O Capistrano, qué disposiciones tan gallar- 
das, que prendas tan relevantes, qué méritos tan 
distinguidos no brillaban en tu Persona, para exer- 
cer con magestad, con genio, con zelo, con justi- 
cía el grande empleo de Ministro y Gobernador! 
Una Sabiduria consumada en los Derechos, una 
edad forida de treiata años, una mas que mediana 
nobleza, buena crianza, mexor política: entendi- 
miento claro y penetrativo, ingenio vivo y sutil, 
juicio maduro, solido, pausado: pronto expedien= 
te, amor á la justicia, zelo en exercerla: la univer. 
sal aclamacion del Reyno, las satisfacciones y fa- 
vores del Monarca; todo esto va en un instante á 
jesoparecerses no dixe bien, no va sino a trasla> 
darse. MMudaráse la Scena, no el Sugeto que la re- 
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(14) | 
presentaba. Nada vas a perder, Capistrano, aun- 
que te metas a Frayle. Tu caraéter el nismo será 
siempre. Ese noble ardor, ese fuego que abriga- 
bas, como buen Ministro, en tu pecho, se cubrira 
con la ceniza de Francisco, para que despues res: 
plandezca al mundo mas activo, mas puro, mas 
brillante. Este es el destino que ha formado .sobre 
ti la Providencia. Camina como Embaxador de tu 
Rey a componer las disensiones de los Perusinos: 
ellos en vez de recibirte con honor, te prenderán 
y sepultarán con tu Persona todos tus pensamien- 
tos en las obscuridades de una carcel. Mas alli 
puntualmente es adonde ha de amanecer para tus 
mejoras la luz del Cielo. La pena y vejacion te 
darán entendimiento para conocer las inconstan- 
cias del mundo, y lo fallido de sus vanas esperan- 
zas. En efecto, Sabios, en el funesto volumen de 
la calamidad estudió este hombre cuerdo la ver- 
dadera y sólida ciencia del desengaño. Comenzó a 
batallar consigo mismo, y en medio de una bor- 
rasca, que levantó en su espíritu la contrariedad, 
de pensamientos tristes y melancólicos, buscó la 
Estrella, llamó 42 María, rezandola con devo- 
cion su Oficio menor, como lo tenia de costum- 
bre. Oye esta Señora sus clamores, y dá comision 
A su gran Privado Francisco, para que consuele a 


S 


I 
este afligido, y le As, su Milicia por Sol-- 
dado. Aparecesele el Seráfico Patriarca, y con 
magestad severa le dice: Hombre soberbio, ¿qué 

iensas? ¿Hasta quando bas de ser rebelde a las di- 
do inspiraciones? Pasma Capistrano, se aturde, 
y derribado a tierra responde como otro Pablo: 
Domine, quid me vis facere? ¿Qué quiere el Señor 
que yo haga? Que dexes el mundo (replicó con be- 
nignidad Francisco) y vistas este humilde y penim 
tente Hábito. Desapareció la vision, y porque no 
quedase de ella la ivenor duda A Capistrano, ama- 
neció el siguiente día con la corona y cerquillo de 
Erayle en la cabeza. ¿Qué os parece? ¿No era es- 
te un bellísimo pasage para confundir á los liber- 
tivos que asquean este estado? El Cielo mismo 
tomó por su cuenta el abrir la corona de Erayle a 
Capistrano. ¿Qué mejor apología, y qué argu- 
mento mas eficaz, para persuadiros ya de antena» 
no, de que este hombre habia de ser un Frayle 
en todo prodigioso? Sí, Capistrano, está seguro 
de que yu el mundo no ha de cogerte por los ca- 
bellos, pues que el Cielo tan milagrosamente te 
los ha cortado, Dexáselos en buen hora, que esta= 
ba como zeloso de que no empleases en él tus 
pensamientos. Alto, pues, A resolver, á determi- 
nar. ¿Mas qué digo? Resuelto está ya, y anima- 
j 3 
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(16) 
do de un zelo ardiente vencera los mayores obs= 
táculos, hasta llevar al deseado fin su vocacion: (a) 
Consiliatúus sum enim, ut facerem sapientiam: 
zelatus sum bonum, ES non confundar. 


PRIMERA PARTE, 


QUI desde luego comienza la época de su 
a zelo por la Re! ligion: Zelus Religionis. El 
comunicara al punto sus designios a los Guardas, 
y se expondrá a que unos Soldados viles tengan 
esta maniobra por una sutil estratagema, para es: 

caparse de las prisiones; pero su zelo deshará esta 
sospecha: Zelatus sum, ES non confundar. El sal- 
dra de la carcel en traxe ridículo, y resonarán en 
sus oidos las sensibles voces de loco y de insen- 
satoz pero su zelo no hará caso de estos dichos: 
Zelatus sum bonum, ES non confundar. El se pre- 
seutara en esta Pons 3 una noble Dama, y pasa- 
rá la plaza de grosero, faltando á las palabras que 
de esposo le habia dado; pero su zelo atropellará 
estos pundonores: Zelatus sum bonum, ES” non con- 
fundar. El por. satisfacer a un Guardian, no muy 
discreto, a quien pide el Hábito, saldrá con un 
dogal al cuello, montado en un jumento, y con 


AAA TAL. AAA, 


a) Eccles. 51. Y. 24. 


: E) 
coroza de papel en la cabeza, pregonando por las 
calles públicas de Perosa sus deslices y vanidades, 
oyendo de la infame pleve mil oprobios, apedrea- 

) do de los muchachos, derribado al suelo, y arras- 
trado por una chusma de mozuelos, escarnecido 
de los necios, silvado de muchos, y despreciado de 
todos; pero su zelo llevara adelante el bien co- 
menzado sin confundirse, ni aun alterarse: Zela- 
tus sum bonum, ES non confundar. El finalmente, 
tiene determinado entablar una vida segun el ma: 
gisterio de la sabiduria, (a) y su zelo le animará a 
conseguir este bien, sin experimentar confusion: 
Consiliatus sum enim, ut facerem sapientiam: zela- 
tus sum bonum, ES” non confundar. Tal ha sido, mis 
venerados Señores, el zelo de Capistrano en abra» 
zar aquella Religion a que Dios le habia llamado: 
ZLelus Religionis; ¿pues qual sería su zelo en con- 
servarla? Le destinan por Maestro en su Novicia: 
do 4 un Lego exemplarísimo, pero con extremo 
riguroso; un Director en quien igualmente se com» 
petian la austeridad de la penitencia, y el ceño in- 
digesto del natural: un Sugeto, como le necesita- 
ba Capistrano, para que fuese formado su zelo á 
toda prueba. Comienza a exercitarle; ¿pero de qué 
modo? Trátale el buen Lego a cada paso de necio 


" (a) Videsis Tirinum hic. 
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y de mentecato. ¡Terrible prueba para un Doétor 
sabio y consumado! Con pretextos aparentes le 
acrimina deslices los mas leves. ¡Prueba sensible 
para un hombre tan discreto! Le insulta y le llena 
de oprobios con freqiiencia. ¡O qué dolorosa prue: 
ba para un Sugeto de crianza! Le postra en tierra 
y le azota con continuada aspereza. ¡Buen exercl- 
cio para un Gobernador tan distinguido! Le expe- 
lío dos veces simuladamente del Convento. Solo 
un hombre de pundonor puede penetrar a fondo 
el rigor de esta tentativa. Tal vez al lavar los pla- 
tos le arrojaba al rostro uno rebosando en agua 
hirviendo. ¿ A qué otro no levantaria ronenas esta 
prueba? Ocasion hubo que le mandó entrar el bra- 
zo en una caldera hirviendo de le Egia. para sacar 
de ella un pañuelo que se habia ido a fondo. ¿Pu- 
dieron llegar las pruebas á términos mas foraida- 
bles? ¿Y obedeció Capistrano? Al punto mismo. 
¿ Y su prudencia? Al Cielo con un milagro le to- 
có el viadicarla: ileso sacó el brazo: venció su hu- 
mildad la actividad del elemento; y el zelo de la 
Religion quedó viétorioso, y con conocidas me- 
joras al golpe de estos combates: Zelus Religionis. 
Este fue su zelo de Novicio, dicho se está 
que habia de crecer en él quando profeso. Desde 
aquel dichoso momento en que se entrego a Dios 


E) 

por la Profesión Religiosa: ¿qué no ha obrado su 
zelo para destruir el hombre interior, y levantar 
sobre sus ruinas aquel hombre espiritual que nos 
) ilanda edificar San Pablo? ¡Qué abnegacion de s 
mismo! ¡Qué obediencia ? a los Prelados! ¡Qué ó8 
servancia exágta de la Regla! ¡Qué Oracion con» 
tinua y fervorosa! En todo se dexaba vér un Eray- 
le, como le describe San Bernardo, y le quería 
Só Francisco: un hombre, digo, que se habia de- 
xado la voluntad y EsdgS Sus pensamientos a la 
puerta del Convento, crucificado al mundo, muer- 
to á sí mismo, que no piensa en su cuerpo, que 
no tiene vida ni movimiento sino para Dios, y pa: 
ra los intereses de Dios. Mas yo me engaño, Se- 
ñores, el tenia vida, y pensaba en su cuerpo, se 
ocupaba con su cuerpo; pero para aligirlo, para 
crucificario, De aqui aquel cilicio asperísimo pe- 
gado toda la vida a sus carnes, y cubierto con un 
Hábito el mas grosero y desechado. De aquí aque- 
“los ayunos tan largos, como sus años. En los trein- 
ta y seis primeros de “Reli lígión, no probó carnes: 
muchos dias no tomaba otro alimento que el pan 
de sus lágrimas, que vertia en gran Copla, por ex- 
piir sus Culpas y las de sus próximos. Su refec- 
cion cotidiada se rediicia, por arreglo de la 
Obediencia, : 2 una corta porcion de pan y agua, y 
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una sola vez al dia. De aqui aquellas vigilias, que 
eran al compás de sus ayunos: a dos horas, y quan- 
do mas a solas tres, se limitaba su sueño tomado 
sobre la tierra, O sobre una tabla desnuda. De aqui. 
aquella serie de exercicios, de devociones, de dis- 
ciplinas sangrientas, de oracion, de estudio, de vi- 
sita de enfermos, de alivio de pobres, y de otras 
tantas obras de penalidad. que redugeron su cuer- 
po a la contestura de un animado esqueleto capáz 
de poner asombro a la misma penitencia. De aqui:: 
¿Pero adonde voy? 

Que es forzoso contemplarle ya en otro es- 
tado, y registrar aquel lleno de luces que su ar- 
diente zelo colocado en el candelero de la Prela- 
cía General difundió a todos los Moradores de la 
gran Casa de Francisco: Zelus Religionis, En esta 
eran a la verdad muy pocos los que por aquel 
tiempo tenian el nombre y la realidad de Frayles 
Observantes. En la Familia Ultramontana apenas 
llegaban a doscientos repartidos en treinta Con- 
ventos O Heremitorios. ¿En la Religion de los 
Menores tan corto número de verdaderos Eray- 
les? ¡O Gran Francisco! ¿ Adonde están los here- 
deros de tu Espíritu, que hasta la fin del mundo 
“prometió Dios no faltarian en tu Orden? ¿Que se 
hizo de aquella promesa en que, como a otro 
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_Abrahan, te aseguró E llegaria a sus estre- 
llas la numerosidad de tus hijos? Para el tiempo 
de Capistrano se reservó su cumplimiento: Ser- 
penosa (a), ES dedi te in fecdus populi, ut suscita- 
“res terram, ES posideres bereditates dissipatas. El 
fue a quien Dios eligió para hacer ver la firmeza 
de aquel pacto a favor de su escogido Pueblo, el 
que le levanto de la tierra del desprecio y del ol- 
vido, y le entregó en posesion heredades disipadas. 
El le sacó de las tinieblas de sus Ignorancias: desa» 
to los lazos en que se enredaban con sus relajacio- 
nes, allanóles el camino de la santa Regla, y adimi- 
nistroles el saludable pasto de la sana doétrina- Ur 
diceres bis, (b) qui vincli sunt, exite: ES bis, quí in 
tenebris, revelamini: super vias pascentur, ES” ¿y 
omnibus planis pascua eorum. El hizo accesibles los 
montes, y que las impralticables sendas de aque- 
llos pocos Heremitorios se convirtiesen en anchu- 
TOSOS y dilatados caminos: Ef poraim omnes montes 
meos in viam(c), ES semita mee exaltabuntur. El 
inclino al Cielo, para que alegre cooperase con la 
voz de los prodigios a la felicidad de sus desig- 
nos; que la tierra, los montes y. sus habitadores se 
alegrasen, porque Dios consolaba a su Pueblo y 
estendia sus misericordias sobre los pobres hijos 


+» (a) Isai cap, 49. Y. 8, (6) y. MAA 
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de Francisco: Laudate Corti (a DP), CS exulta terra, 


Jubilate montes laudem, quia consolatus est Dominus 


populum suum, ss pauperum su0r um miserebitur. 
El:: pero hablemos sio mysterio, 
En la Prelacía de Capistrano se añadieron A 


la Observane cla mas de doscien tos Conventos en la 


Hialia, en la Fra ancla, en la Alemania, en la Bohe- 


mia, en la Polonia y en la Ungria. Ea solo un Ca- 


pitulo General de aquellos tiempos se hallaron 
mil y quinientos Observantes. ¿Quantos queda- 
rian en sus Conventos y Provincias? ¿Qué multi- 


plicacion mas prodigiosa, y qué ALEDO mas. 


palpable del zelo de este Prelado ¿E Pero qué 
Frayles eran los que Capistrano agregó a la Reli- 
gion? O! que jamas la emulacion, ni descompasa- 
da crítica de sus rivales tuvo Jane): a objetarle 
aquel sarcasmo: multiplicasti gentem, €S non mag- 
nificasti leritiam, No fue esto poco enla ocasion 


de estender una Reforma. Los Frayles que Capis- 


trano dió a la Observancia, los que su zelo.reen- 
geudró en Jesuchristo, eran hombres de, honor, de 
mérito, de letras, de dto vivas copias de su Pa- 
dre, En Leipsic Ciudad CER de la Misnia vistió 


por su mano el Hábito a sesenta Maestros de 


aquella Universidad, que ganó para Dios y para su 
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Orden en uno solo de sus Sermonés. Sesenta 
Fuertes guardaban el lecho de Salomon: Si la Ob- 
servancia en su cuna necesita de defensa, Capis- 
jtrano le presenta de una vez 2 sesenta varones de 
es y literatura que la sostengan. Tuvo Moysés 
espíritu que repartir á setenta hombres y Maes- 
tros de su Pueblo: el espíritu de Capistrano no se 
estrecha.a. tana corto número. Pasmóse la Polonia 
vér Frayles a ochocientos y quanrenta y dos,. de 
los quales, unos ocupaban los primeros Puestos 
entre la Nobleza de la Corte, y los ótros las pri- 
meras Catedras entre los Doctores. A todos ellos 
ciñó por su misma mano el Cordon, y con él les . 
infundió aquel espíritu y valor que experimenta 
un Caballero, quando por su mano le ciñe la espa- 
da el Rey.¡Qué gloria para Capistrano! ¡Qué ho- 
nor para la Religion! Si, Madre mia: honor tuyo 
es vér en tu seno Sugetos de tan elevado caraéter. 
Sí, Capistrano: los hijos, que has dado A esta Gran 
"Madre-serán gloria inmortal del zelo que te ani- 
_maba. Los Súbditos que has tenido serán ua mo- 
numento iadeleble de la.acertada conduéta de tu 
'Prelacíá, Esta no se conoce mas bien que en el 
¡ajustado porte de los Súbditos. La observancia de 
estos es un espejo en que reververa la virtud de 
su Prelado. Si la Religion es un Arbol, se conoce- 
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rá sen» sus frutos la sanidad del Tronco que le sus 
tenta. Si es un Paraiso, verán en sus flores la dili- 
cencia del Jardinero que le cultiva. No hay que 
dudarlo, Señores: Una familia bien regulada dá 4 


es aREN la buena cabeza que la dirige. Por esta — 


cuenta no sé que haya tenido la Religion Cabeza 
mejor que la de Capistrano. ¿En qué otro derapo 
se vió o mas arreglada, 0 mas A o mas 
santificada? ( 

¡Qué honor para tí, esclarecido Varon, ver= 
te nombrar Padre y Prelado de aquel célebre In 
quisidor, martillo de los Hereges, y limbrera de la 
Fé, ¡San Jacome de la Marca! ¡Qué, de un B. Al= 
bei de Sarciano, que por su heroica Santidad, 
vastísima erudicion, penosos viages y trabajos su- 
fridos por la Iglesia, era solo bastante para honrar 
una entera Religion! ¡Qué, de un. Roberto de Li- 
cio, hombre desgraciado, pero Orador tan eminen: 
te, que se mereció el glorioso titulo del segundo 
Pablo! ¡Qué, de un Marcos de Bolonia, Nicolás. 
Auximo, Demian de Padua, Bautista de Levanto, 
Serafino Cayetano, Antonio de Vitonto, Miguel 
de Milan, Antonio de Bercellis, Jacobo Doncel, 
Silvestre de Sena, Gerónimo de Estufa, y de 
otros muchos: Predicadores “célebres, ¿Escritores . 
ilustres, clarísimos en Italia por letras y virtudes, 
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confirmadas en los mas de ellos: con milagros!¡O 
Religion Sagrada! Siempre has sido tierra bendita, 
tierra fecunda, tierra por todas partes llena de fru- 
Jtos de honor y de honestidad ; pero en el tiempo 
en que te cultivó Capistrano admiró gl mundo, 
suspendió a la Iglesia(a) tu. feracidad prodigiosa. 
Entonces, digo, has producido mas que nunca los 
Santos, y los Sabios 4 montones. Entonces diste 
los Stronconios, los Biteétos, los Duklas. los Fer- 
retis, los Feltrios, los Molianos., los Clavasios, los 
Pacificos, los Ladislaos, que para corona de tu glo- 
ria y aureola del zelo de este tu Prelado, se miran 
hoy coronados en la Gloria, y venerados con au- 
reola en los Áltares. ¿Es esto, Oyentes mios muy 
amados, haber desempeñado Capistrano el glorio= 
so título de Frayle? ¿Es esto haber trabajado con 
zelo en unir alos Religiosos en una Observancia 
de la Regla: Zelus Religionis? Si: esto solo acredi- 
ta mi primera proposicion. Pero porque intento 
hacerosla demostrable , individuarélas pruebas, y 
mente al Papa Micolao V. para que en vista de las singula- 
res virtudes y continuos milagros de su Maestro Bernardino 
le colocase entre los Santos: Los Rétinos exponian lo mismo 
por su Paysano Fr. Tomás Escarlino: Perplejo el Pontífice 
dixo lleno de ternura : Si hemos de canonizar a todos los que 


en la Religion ae San Francisco hacen milagros , no tendrá 
La Silla Apostólica otra cosa a que atender, 
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hablaré aunque en resumen, de las calidades de su 
.zelo, lo qual al tiempo mismo servirá de instruc- 
cion práética a los que deben imitarle. 

Todo el bien que habeis oido, le vino ala 
Religionpor el zelo de este Preliddos ¿Pues qué 
tenia este zelo para: haber sido á la Orden tan 
fruétuoso y tan fecundo * Porque era zelo aétivo, 
para defenderla; zelo discreto, para dirigirla; zelo 
generoso,” para ¡lustrarla. Estad conmigo, y no 
penseis que quiera hablaros de la actividad de 
aquel zelo, con que en presencia de Martino V. 
abogó en la causa de su Maestro San Bernardino 
de Sena: de aquel zelo con que a un tiempo mis- 
mo defendió la gloria y el culto del Doulcísimo 
Nombre de Jesus, el honor de Bernardino que le 
promovia, y el crédito de la Religion que le apo- 
yaba. Tampoco os hablaré del. zelo infatigable 
con que trabajó en la Canonizacion de su Maestros 
que concluyó felizmente en solo seis años, que se 
siguieron asu tránsito. No: esto solo exigia un 
Panegírico. Hablo en particular del zelo aétivo en 
su gobierno: De aquel zelo con que varonilmente 
se opuso a los aii de su Familia. O! y 
guantos eran estos! ¡Qué poderosos! ¡ Que reves- 
tidos de zelo, pero dialsos por el bien de la Reli- 
gion!¡Qué diestros para imprimir sus ideas en el 
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¿ánimo de los Potentados, y hasta en el corazon 
de la misma Roma! ¿Mas qué importa ? Aunque 
las manos de todos se-empeñen en destruir la Ob- 
servancia , bastan las manos de su Prelado contra 
las manos de todos! Manus ejus (a) contra omnes. 
Se presenta en Roma, y no de otra suerte deshace 
la actividad del Sol los negros vapores antípodas 
de sw luz, que desbarato en un punto Capistrano 
las densas nieblas de la falsedad y del engaño. Era 
su zelo una armeria inexpugnable, en la que, se- 
gun expresion de la Escritura (4), con el morrion 
de la justicia, y el peto de un juicio cierto, se po- 
nia a cubierto el Cuerpo de la Religion. ¿Y quién 
habia de vencer a un hombre que llevaba a la mis. 
ma equidad (c) por escudo impenetrable ? Le arro- 
jaban saetas, y tropezando en él, se volvian a los 
mismos que las disparaban. Tampoco herian a sus 
hijos , porque, como otro Pablo , los llevaba 4 to- 
dos en su pecho. ¡Qué buen Prelado! El, sin hacer 
cuenta de lo que escribia en su defensa, era una 
viva apología de la perfeccion y pureza de sus 
Frayles. Los Doétos la leian y quedaban conven- 
cidos; para los necios no bastaba: por eso todo el 
mundo peleó con Capistrano para confundirlos : 
Pug ¡nabis cum illo orbis terrarum contra: insensa- 


«PB la) Gén, 16. (6) Sap. cap. 5. Y. 18: (c) Y. 19. 
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tos. (a) Los Reyes, los Magistrados, las Repúblicas 
se pusieron a su vanda, pidiendole a competencia 
Religiosos para que habitasen sus tierras. En fin 
prevelació contra los émulos el espiritu de la vi 
tud, como un impetuoso torbellino los confundió, — 
los Bolo allatos los disipo: Contra ¿ltos stabit spiri- 
tus virtutis (6), ÉS tanguam turbo venti dividet 
llos. Aquellos mismos Papas que habian de ser los 
Jueces en estas deleciones, vista su falsedad, se 
constituyeron Protectores de los delatados. Marti- 
no V. quiso que Capistrano fuese acompañado del 
Ministro General para el mejor regimen de la Ob» 
servancia. Eugenio IV. mandó al kKev"”, Rusco- 
nes le eligiese en Vicario General de toda ella. 
Despues ordenó tuviesen sus Capítulos a parte, y 
se gobernasen por Prelados del mismo Cuerpo. 
Los Succesores confirmaron estos Privilegios, aña- 
diendo otros mayores, y siempre aumentando los 
honores al Bendito Capistrano. Por último la aéti- 
vidad de su zelo fue el primer movil del bien 
grande que posee hoy la Religion. Doy estas pa- 
labras de los Números (c): Ecce do ei pacem fede- 
vis met, CS erit tam ipsi, quam semini ejus paétum 
Sacerdotit sempiterni, quia zelatus est pro Deo 
suo, ES expiavit scelus filiorum. Israel. ' 


(a) Y.21. (0) W.24 (c) Núm. cap. 25. Y. 12. 13» 
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Vosotros las aplicareis del mejor modo que 
os parezca, entretanto apunto algo de la discre- 
cion de su zelo. No le sirvió de poco a Capistra- 

no el haber sido en el siglo un Asesor, y un Juez 
reéto y desinteresado, para llenar despues todos 
los números de la:Prelacía en el Estado Religioso. 
Con el Súbdito delinqiiente hacía primero de 
Abogado, antes de pasar a las formalidades de 
Juez. Informado de ésta, jamas sentenciaba sin oir 
las partes. Este es un proverbio, que con saberlo 
todos. a no pocos Prelados se le olvida. Capistra-= 
no' procedia discreto y cauteloso en la audiencia 
que daba al primer informe: Suspendia el juicio 
hasta oir a la otra parte, porque no sucediera, que 
estando preocupado el ánimo con la impresion 
primera, no hallase despues entrada la verdad. 
Hasta encontrar con ella era su juicio muy pausa= 
do; conocida que era, la llevaba adelante, sin que 
respeto humano le detuviese en executar las sen= 
tencias que proferia. Quando seglar, todo el poder 
del Rey de Napoles no pudo sacarle una firma, 
para apoyar una injusticia: ¿Qué reétitud, qué in» 
Hexibilidad sería la suya quando Frayle £ Para 
prevenir, o la disculpa, O la ignorancia de los Súb- 
ditos, ponta especial cuidado en la promulgacion, 
y en la inteligencia de la ley. A este fin expuso 


(30) 

los doce Capítulos de la Santa Regla con tal dis- 
crecion, que ni los Doétos tuvieron que añadir, ni 
los ignorantes mas que desear. Su zelo, como él 
mismo lo confiesa (a), le impelió a esta obra, y al 
prudencia la sazono de modo, que se adaptase a * 
todos. Y para que nada faltase a la sal de su dis- 
crecion, él mismo se: deshacía , praéticando el pri- 
_mero, quanto coa la lengua y con la pluma orde- 
naba. El se hizo un deber de entrar con sus Fray- 
les a la parte, y aun al todo de sus trabajos. El, al 
fin, se manifestó siempre un vivo Comentario de 
la Regla que profesaba, leyendo todos los Súbdi- 
tos en su porte, y en las letras de bulto de sus 
Obras, cómo se habia de observar a la letra la Re- 
gla de S. Francisco. ¡Discrecion admirable! 

Nada iuferior ha sido la generosidad de su 
zelo. La virtud, bien lo sabeis, no destruye la na- 
turaleza, la perficiona; arregla el natural del suge- 
to, no le trastornaz se acomoda a su genio, no se 
lo quita. Huvo Santos, y Santos Prelados tristes, 
melancólicos , encogidos: este era su genio; tam- 
bien los huvo alegres, políticos, desembarazados : 
no era otro su natural. No os admireis, pues, que 
siendo el genio de Capistrano tan caballero, tan 
vizarro, tan generoso, vistiese su zelo el color de 


| (a) In prolog. ad Const. sup. . Regul, 
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esta Librea. En todos sus proyectos resplandecia 
algo de grandeza. Si medita, si escribe, si ordena, 
todo lo hace con soberania, con magestad y con 
agloria. Si piensa dar Habitos (4): quiere que sean 
escogidos los Pretendientes. Si funda Conventos, 
no repara en que sean capaces de que los habiten 
cien Frayles. Si reforma los Hábitos (b), se con- 
tenta con la uniformidad en el color y en la figu- 
ra, sin cuidar de otras menudencias. Si habla de 
ayunos, no impone alos Frayles, sino los de la 
Regla. Sí en los otros tiempos les prohibe comer 
carnes sino una vez al dia (c), quiere que con los 
enfermos, huespedes y Predicadores, y los que 
trabajan en utilidad del comun, no se entienda es: 
ta restriccion. Si mira por la asistencia de los en- 
fermos (4), hecha la cuenta con todo lo que pue- 
dan alcanzar las fuerzas del Convento sin que- 
brantar la pobreza. Si trata de las correcciones (e), 
inhibe á los que no tienen autoridad, o oficio, el 
que se metan a corregir y dar en rostro lgs defec- 
tos del Hermano, Si encarga a los Súbditos la obe- 
diencia y reverencia debida á los Prelados (f), pro- 
hibe a éstos admitan de ellos genuflexiodes, rendi- 
mientos supertluos, himiedades excusadas. Si per- 


00 In eisd. Const. cap. 2. (6) Cap. to. (c) Cap. 3» 
¡CAJA Cap. 4 He Ip. "QA Capo ta 
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mite salir sus Frayles a pedir lo necesario en los 
Agostos y vendimias (4), quiere que no vayan, 
hasta que hayan concluido su cuenta los Claustra- 
les. Si establece en un pie firme a la Familia, para 
que viva con honor, y sea util al Público y a la 
Iglesia (9), manda, ordena, y forma Estudios en 
todas las Provincias. Si intima a los Estudiantes la 
aplicacion a las letras (c), desea que los Superiores 
en ninguna otra cosa los ocupen. Si dá reglas para 
los Visitadores de Provincias (d), determina que 
con diligencia registren las Bibliotecas, miren los 
estantes, lean los inventarios, ojeen Jos libros, y 
cuiden de sitio cómodo para que estén con limpie» 
za los que haya y los que despues hubiese. Si tra: 
ta de un Plan de Estudios, de formar Predicado- 
res (e): O! que aqui puntualmente es adonde se 
“conoce la gran crítica de su talento, y adonde, por 
« decirlo asi, echo el resto la generosidad de su zelo. 
Habla de este ministerio con las expresiones mas 
| sublimes, y manda rigurosamente, que los que ha: 
yan de exercerle sean virtuosos, hombres de ta- 
lentos, examinados con el mayor rigor por un 
¡Exáminador valiente, Sugetos instruidos en las 
Ciencias naturales, llenos de erudicion, noticiosos 


(a) Ibid. (6) Cap.g. (c) Ibid. (4) Cap. 10. 
(e) Cap. 9. 
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de los Cánones, versados al las Historias, peritos 
en la Teología, y consumados en la Sagrada Escri- 
tura. Sapientisi imos Oyentes, ¿no es este un zelo 
generoso, aun segun las ideas de los hombres mas 
cultos, y del mas delicado gusto de nuestro si=. 
glo? Sí Señores, si lo es: Zelus Religionis. El zelo 
de la Religion, el mirar por su honra, el obrar co- 
mo buen Frayle, y hacer que sus Súbditos desem- 
peñasen este nombre, hizo 4 Capistrano un Prela- 
do el mas zeloso: Ut nomen nobis impositum ( Fra- 
trum videlicet de Observantia) ex consequentia rei 
sue letum , €S perfeclum consequatur effectum. Asi 
lo afirma el mismo Santo (a), en cuyas palabras, 
y aun mas bien en todas las obras de su Prelacía, 
tienen V. Rimas. el mas perfecto modelo para ha- 
cer felicísima la suya, para honra y gloria de 
Dios, bien de las almas, satisfaccion de los Princi- 
pes, utilidad de los Pueblos, gozo, lustre y adelan: 
tamiento de toda la Religion. Aquel gran Dios, 
que es la misma Caridad por esencia, encienda en 
V. Rmas. estos deseos, mientras yo propongo á 
mis Oyentes el fervor de la Caridad de Capistra- 


no: Fervor Charitatis, que es la segunda Parte. 
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| (a) Ibidem. 


| (34) 
SEGUNDA PARTE, 


YUIien tiene virtud y letras, caridad y sabidn- 
24 ría, no debe él solo disfrutar este tesoro, es 
Milos de él a todo el mundo: Sapientia AROS 
(a), ES thesaurus invisus, que utilitas in PS 
Ya Capistrano se hallaba rico con el estimable te- 
soro de las virtudes: ya sobre los conocimientos 
que en el siglo le distinguian entre q mayores 
sabios, poseía la gran riqueza de la profunda pene: 
tracion de la Teología, baxo el magisterio de San 
Bernardino de Sena: ya este Insigne Teologo y 
Predicador le tenia formado un digno Mioistro de 
Evangelio: ya la Madre de la sabiduria le hibia 
dado la última mano, comunicandosela a plentiud 
en una admirable vision: ya finalmente se hallaba 
aprobado por Bernardino, y elegido por Maria pa- 
ra anunciar a los Pueblos las verdades de la Fé. 
¿Qué resta? Que los Prelados lo dispongan. Ya 
está hecho. Sal, pues, a la luz del mundo Capis- 
trano: enriquece a tantos pobres mendigos de la 
verdadera doétrina: ilumina, enciende a tantos 
mortales sentados a las sombras de la muerte y 
del pecado. Ya lo hace, ya habla Capistrano, ya 
predica. La Ciudad de Sena fue el primer Teatro 
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(a) Eccles. 20. Y. 82. 


| € 5) 
de este Misionero: a los primeros Sermones dexa! 
los ciudadanos sus casas dlls mercaderes sus Ae 
los tratantes sus Negocios, los libres sús dÍversio. 
apes, los doctos sus libros, los Magistrados sus de- 
“pendencias, las damas sus visitas, y hasta los Lu- 
gres vecinos se pon y no cabiendo ni en 
los Templos, nien las Plazas, salen todos: a los 
campos para oir las alentadas voces de este nuevo 
Clario' del Evangelio. Una multitud numerosa de 
cincuenta múl personas está pendiente de la boca 
de este Orador, del hilo de oro de su admirable 
elogiiencia: ¿Os admira tal concurso? Pues ocasio» 
nes hubo. en que se duplicó esta partida, ¡Qué 
asombro! qué prodigio! qué portento! ¿ Adonde 
esta vuestra eloqiiencia, Oradores losignes de la 
antiguedad < ¡O vosotros Hortensios,  Tulios, De- 
moóstenes! ¿pudisteis jamas suspender por tanto 
tiempo auditorios, o tan ilustres por su mérito ,' Ó 
«tan excesivos por su número? Estaba reservado es- 
te poderío a la eloqiiencia christiana en la boca de 
este Frayle 
Bien sé yo, que el conjunto de sus prendas 
ayudaba no poco a grangearse la atenta suspen- 
sion de quien le oía. Aquel aspecto grave y peni- 
tente; aquella magestad y aquel agrado; la voz so- 
nora sin aspereza; la accion medida sín aleétacion, 


(36) 
la expresion pura con elemgancia, las sentencias 
graves con magisterio; la solidez de sus discursos, 
la vehemencia de sus inveétivas, la actividad en 
el reprender, la eficacia en el persuadir: aquel im- 
perio en mover las voluntades, aquella destreza 
en insinuarse en los corazones: la erudicion, la 
afñuencia, eluso de la Escritura fregiiente, propio, 
sencillo eran otros tantos atraítivos aun para los 
Oyentes del mas delicado gusto. Pero esto, Seño- 
res, cansa; si pasa de hora, si se continúa un día y 
otro dia fastidia, no se aguanta, bien lo sabeis. 
¿Pues cómo predicando Capistrano por el espa- 
cio de tres horas, y todos los dias sin intermision, 
arrastra de nuevo personas que le escuchen, Pue- 
-blos enteros que le oigan? Pero personas las mas 
ilustres, y Pueblos como el de Sena, Aquila, Ro- 
ma, Florencia, Nápoles, Milan, Venecia, Viena, 
Cracovia? ¿ Porqué preguntaist Ecce: he aqui el 
porqué: Ecce dabit voci sue (a) vocem virtutis. 
Porque el Señor ha dado á su voz voz de virtud, 
voz para confundir las gentes, para inclinar los 
Reynos, para mover la tierra: Conturbate sunt 
gentes, (b) <S inclinata sunt regna: dedit vocem 
suam., mota est terra. Sí Oyentes: á la voz de este 
Predicador fue general en todas las gentes la con- 
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(a) (a) Psalm. 67. 7. Y. 3: 34» 4 (6) PTE 45 Y- 7. | 


(37) 
moción. Les nobles, los ricos, los poderosos, los 


sabios, las señoras, las damas, Jos oficiales, los ple+ 
veyos, todos se conmueven a la voz de Capistra: 
ap. Los nobles aborrecen los falsos puntos de ho- 
nor, y dan lugar a la humildad y caridad christia- 
na; los ricos abandonan los luceros injustamente ad- 
quiridos, y se desprenden de la avaricia que los 
dominaba; los poderosos dexan de oprimir a los 
pobres con exácciones injustas, y se contienen en 
los términos de la equidad y la razon; los sabios 
dan de mauo a la inutil y pomposa ciencia que 
los hincha, y se aplican a la humilde de Christo 
Crucificado, que es solamente la que edifica y la 
que aprovecha; las señoras, las damas miran con 
horror aquellas visitas, aquellas concurrencias, en 
que peligraba igualmente su honor y su concien- 
cia, y presentan generosas a los pies de Capistra- 
no aquellos reclamos de luxuria, las: modas, digo, 
los afeites, los penachos, los trages provocativos, 
para que los dé al fuego al acabar sus Sermones; 
los oficiales y pleveyos se abstienen de trampas y 
de robos, dexan la ociosidad y la mentira, y se 
dedican al trabajo y a la observancia de la Ley. 
Todos al fin hacen penitencia de sus delitos, se 
compungen, se mejoran, se conmueyen: Contur- 
bate sunt gentes: dedit voce suam. 
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(38) 

A su voz se inclinaron los Reynos. Los Po- 
tentados de Italia le solicitan para que vaya á pre: 
- dicar a sus dominios. Le pide Roma, le ruega Ná- 
poles y su Señor antiguo Ladislao. Venecia se in 
clina vivamente a oir su voz. El Emperador He 
derico le escribe, le ruega, le suplica, ofreciéndo- 
le abundantemente mies en la Corte de Viena y 
en todas les Ciudades del Imperio. El Rey de 
Bohemia, el de Polonia le importunan para el 
mismo fin. El de Inglaterra le queria para el re- 
forme de su Isla. Ungria clama exponiendo su ma- 
yor necesidad. Los Reynos se inclinan á reci- 
bir la Ley de la boca de este Erayle: Inclinata 
sunt regna: dedit vocem suam. Se mueve la tierra, 
“¿qué digo la tierra? Fodos los elementos se mue- 
ven al imperio de su voz. Le obedecen los vien- 
tos y las lluvias, O respetando corteses los Oyen- 
tes que en los campos le escuchaban, o corriendo 
prontas A fertilizar las campiñas quando Capis- 
trano lo mandaba. Los rios caudalosos ya se aba- 
ten para dar paso franco á este nuevo Moysés y a 
los Israelitas que le acompañaban; ya se solidan 
manteniendo'á él y á su comitiva sobre la debil 
barca de su pobre Manto. El fuego no le moles- 
ta, porque era mucho mas altivo el que abrigaba 
en. su. pecho, La tierra le rinde omenage, pues 


(39) 
sufre la afrenta de que le pisen vivos quarenta 
hombres, que ya difuntos estaban para Gepositar- 
se en su seño. Los que moribundos aguardaba por 
Instantes colonos y tributarios de SUS CAVernes, res 
——títuidos por Capistrano a la libertad de la vida, y 
salud, son innumerables, Despues de los Apóstoles 
no se vió en Santo alguno tal copia de milagros y 
prodigios. Ved si se alborotó y conmovió la tierra 
con su voz: Dedit vocem suam., mota est terra. 
5 Pero qué mucho, si hasta en los abismos fue obe- 
decida* Su voz puso en conmocion al inferno to- 
do. Predicaba en Aquila las glorias del Dulcísimo 
Nombre de jesus, y enarbolando la Vandera en 
que en letras de oro está escrito este Santísimo 
Nombre, persuadia al Pueblo que le venerase ren- 
dido. Arrebatado de zelo entonó aquellas pala- 
bras de Pablo: [n nomine “fesu omne genuflettatur, 
(a) adoren, doblando la rodilla, al Nombre de Je- 
sus el Cielo, la Tierra y el Infierno. ¡Cosa rara! 
No hubo dilación entre el imperio del Santo y la 
obediencia del abismo. Abrió éste su boca, y vo- 
- mito de improviso innumerables Demonios, que 
- en figuras horribles de Lobos, Tigres, Leones, To: 
ros, Dragones y Serpiéntes, con espantosos silvos 
y aullidos se postraron a los pies del Santo, pro- 
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» (a) Paul. ad Philip. Cap, 2. Y. 10, 


A 
=testando su rendimiento al terrible Nombre, y 4 
la virtud de la voz de este defensor desu gloria: 
Ecce dabit voci sue vocem virtutis. A vuestra dis- 
crecion, Oyentes, remito la ponderacion de las 
“conversiones y maravillosos efectos que haria en los 
Pueblos lo estupendo de estas maravillas. Refle- 
«xlonadias, sí Os place, que a mi me llaman a otra 
parte los fervores de la caridad de este nuevo 
Apostol: Fervor Charitatis. | 
Fervor en el Púlpito, ya lo oisteis: él mismo 
“le saca del Púlpito al Confesonario. Aqui madu- 
raba su discrecion y prudencia los copiosos frutos 
: que el calor de su zelo producia en los Sermones. 
Era tan conocida su destreza en este grave minis- 
terio, que para mas bien exercerle le dio Martino 
-V. facultad amplísima de absolver de todos los ca- 
- sos reservados a los Obispos. Con esto, siendo in- 
- numerables los que confesaba, a ninguno exaspe- 
- raba, a todos satisfacia sin faltar ala Justicia. Este 
¿ fervor, que muchas horas diariamente le tenia in- 
“mobil en el Confesonario, le conducia a la Celda 
agil para el despacho de otros negocios. Los mas 
“graves de la Christiandad se confiaron a su direc- 
“tiva y a su zelo. El manejó diestramente los asun- 
tos de la Iglesia y del Estado, y siendo deudor de 
la amistad y confianza.a los mas de los Principes 
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de la Europa, á ninguno desazono, con dirigirlos 
3 todos. ¡Qué talento! qué comprension! qué po= 
lítica! Daba 4 Dios lo que era de Dios, y al Ce- 
sar lo que era del Cesar. Aqui está “el lapis-lydius 


de los mejores Politicos, y si alguno le hullo, no 


dudo afirmar que Capistrano. ¡Qué el tiempo no 


-me permita tratar de espacio esta delicadísima ma: 


teria! ¡Qué no pueda yo-producir aquellas cartas 
llenas de zelo, con que con la mayor humildad pro- 
pone al Sumo Pontífice el reforme de su Curia! ¡Y 
en otras 4 los Príncipes Católicos proyectos dig- 
nos desu grandeza para el bien de la iglesia, ade- 
lantamiento y seguridad de sus Estados; pero 
siempre con una sumision, con una urbanidad in- 
comparable! ¿Pero a qué me canso? Este asunto 


no puede manejarlo Orador de tan poco mérito: 


Tomo el hilo. ¿A qué otro hombre que a Capis- 
trano no le robaran todo el tiempo materias de 
tanto peso? Pero su fervor hallaba tiempo para to: 


- do, porque se le quitaba enteramente al sueño y a - 


su descanso. Concluia unos despachos para dar 
principio a otros. Ni los pareceres, consultas, de- 
cisiones, que con fregiiencia trabajaba, le embota- 
ron la pluma, o le cansaron la mano para no ha- 


«ber escrito muchos y eruditísimos Libros. ¿Quan- 
tos escribio, o ya instruyendo a los Fieles, 0 con- 
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fundiendo a los Cismáticos, O defendiendo la Igle: 
sia, O desarmando la heregía, O interpretando las 
Leyes, o explicando los Cánones, O ae a 
los Teólogos 

¿Se satisface con esto su fervor? No Será 
res. Sale por las calles, busca arbitrios, habla a los 
poderosos, agencia limosnas, y aquí socorre a po- 
bres, alli ampara á viudas: en una parte levanta 
Hospitales para entermos, en otra Conventos para 
doncellas: aca afianza el Estado, acullá reforma su 
Clero: aqui aboga por los inocentes, alli persigue 
á los foragidos: todo lo anda, todo lo mira, olvida= 
- do enteramente de sí, buscando solo el bien de sus 
hermanos: Charitas non querit (a), que sua sunt. Y 
«qué? ¿Está satisfecho su fervor? Antes se aviva 
como el fuego, que crece mas quanto mas: tiene. 
en que cebarse. Le hace su Legado Eugenio 1V. 
para que reforme en Ferrara un Convento de 
Monjas relajado, y para que exámine y sentencie 
la causa de los Jesuatos: Absuelve a éstos, sosiega 
á aquellas, y queda con el feliz exito mas fervoro- 
so para proseguir otras empresas. Camina 4 Fran- 
cia, y logra la dicha de restablecer en su honor la 
inmunidad Eclesiástica, que era el objeto de su 
Legacía. Marcha a la Palestina, y consigue de 
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(a) Ad Corinth. 1. cap. 13, Y. 5. 


(43) 
pronto el efeéto de otra comision. Buelve a la Ita- 


lia, y le elige el Papa por su Nuncio Extraordina- 
rio. para que se oponga a los progresos del Ántl- 
Papa Felix patrocinado de los Duques de Milán y 
Je Borgoña: trata la materia Capistrano, habla a 
estos Señores, y quedan snemigós: de Felix los 
que eran antes sus patronos, Sin limpiar el sudor 
de estas caminatas, se dirige a Florencia: alli us- 
«tra a los Padres de aquel Concilio en los puntos 
mas arduos que le havia comunicado el Pontífice, 
_resplandeciendo en el congreso como un Sol (a) 
en tres lucidos astros. Concluido este expediente, 
de fiaotro mayor el mismo Papa, dirigiendole en 
calidad de Legado suyo a todas las Cortes del 
Norte y de la Italia, para uuir el poder de sus So- 
beranos contra las arrogantes y viétoriosas armas 
del Turco. O! este sí que es un dilatado campo: 
para emplearse todo el zelo, todo el fervor, toda la 
politica de este esclarecido Heroe! ¡O gran Fray. 
_lel ¿Te cansan ya tantos trabajos? ¿Te fatigan 
tan prolongados caminos? ¿Te sufocan tantos y 
tan gravísimos cuidados f 
Parece que sí, pues el Papa quiere que des 
canses y que cojas con reposo el fruto de tantas 


(a) In Florentincrum PP. consessu velut Sol quidam ef 
falsit. Wanding, de Script. Ord. v. Joannes», 0 


(44) | 

Palmas sentado en una de las Sillas de tu Borída 
Putria. Le confiere , digo, succesivamente los dos 
Coispados de Aquila y de Teati. ¿Y qué hace Ca 
pisteano? Santísimo Padre, le dice, aunque Po me 
baliára con los méritos y alega sg tengo, y se. 
requieren pes. Dienidad tan elevada, formára es» 
cr ábulo grande en admitirla, pues faltaba a mi par- 
ticular vecacion, que es predicar el Evangelio'a to= 
de criatura, sin estrechar al breve límite de. un 
Obispado solo.el talento que se me entregó para el 
bien de muchos Pueblos, Eso sí, Cápistrano, lleva, 
Uva adelante tus fervores. Para el fuego de:tuca- 

idad es corto término una dilatada. Provincia. Un. 
Féavie tan Apostólico .no debe fixar el pie en par-. 
te ¿cuna e hal Capistrano, respondiste .al Papa 
como Frayle. Este, dice Francisco, no ha de tener 
en el reci ni casa, ti lugar, ni cosa alguna: Pere= 
grino ha de ser mientras le dure la vida: de: aqui 
para alli ha de andar como advenedizo en este 
mundo: Tenguam peregr ini (a), ES advene in hoc 
seculo, Por eso no admitió los Obispados- Capis- 
1200, porque era Prayle, El Obispo tiene casa, 
lugar y sitio determinado, en que debe hacer de 
por vida residencia, O! que esto no venía para la. 
vocacion de Capistrano. Dios quiere, dixo al Pa- 
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-pa, que predique incesantemente, que convierta 
-Pueblos, que visite Gentes, que ande Provincias: 
-me quiere Frayle, Señor, y asi no me conviene el 
ser Obispo. Vé, pues, con Dios Frayle exemplarí- 
“simo, camina Obrero infatigable, vuela en alas de 
tu caridad fervorosa adonde te conduzca el espíri- 
tu que te alienta: pasa a la Bohemia, ala Turin- 
gia, a la Saxonia, a la Misnia, a la Moravia, á la 
Polonia, á la Silesia, á la Franconia, a la Transil= 
vania, a la Ungria, a la Moldavia, a la Valaquia, a 
la Rascia, y riega todas sus tierras con el sudor de 
tu rostro, con la sangre que derraman tus desnu= 
das plantas: reverdecelas con los raudales de lágri- 
mas que con freqiiencia viertes sobre ellas: limpia- 
Jas con la hoz cortante de tu zelo: fruétificalas con 
“la semilla del Evangelio: sazonalas con tus prodi- 
“gios: santificalas con tus exemplos. Filas agradeci- 
ds te porfiarán a que quedes su colono, mas tu 
"siempre fervoroso : Dexadme, les dirás, C ol Jést- 
«Christo; es necesario que anuncie tambien a otros 
«Pueblos el Reyno de Dios: Et aliis Civitatibus 
oportet me evangelizare Regnum Del (a), quía ideo 
missus sum. En fin, Señores, en un continuo giro y 
movimiento, sin Odtatiad fatigas, Mi pos Sir- 
“viendole de ona la ecad las vigiliás, la ham- 
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bre, la sed, el frio, la desnudez, anduvo este Fray- 
le quarenta años continuos por tan diversos eli- 
mas, empleado enteramente en los intereses de la 
caridad, en unir como buen Frayle a todos lo 
Chaiiba nos en una Observancia de la Ley: Fer- 
vor Charitatis. 

e Christianos Oyentes, ¿habita en voso- 
tros este fervor de caridad que animó todas las ac» 
ciones Hd l incomparable Capistranot ¿Ímitais su 
fervoroso zelo en procurar la salvacion de vues- 
tros próximost No nos hallamos, direis, con se- 
mejantes disposiciones, nuestro empleo no es “el de 
Predicador Apostolico. ¡O qué respuesta agena de 
vuestro caracter y de la obligacion necesariamen- 
te anexá a de PEOR estado! ¿Sois Prelados? ¿Sois 
ri < ¿Pues cómo podreis dispensaros de 
mirar por el bien espiritual de vuestros Súbditos? 

sois Religiosos? ¿Sois Fraylest ¿Y a quanto os 
empeña el cabal desempeño de vuestra vocacion? 
Mi cumplireis con ellaz ni merecereis tal nombre, 
si satisiechos con cuidar de vosotros, no estendie- 
seis a los próximos este zelo, procurando fervoro- 
samente unirlos 4 todos en Jesuchristo. Este, Pa- 
dres y hermanos mios, es nuestro oficio, este es 
nuestro caracter, este, y no otro, es el significado 
propio del nombre de Erayle de San Francisco: 
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Non sibi'soli, (a) sed ES aliis proficere. ¿Sois Minis- 


_tros de los Altares dedicados a cultivar la heren- 
cia del Señor 2-0! y qué fervor de caridad no'exi- 
ge este. ministerio! ¿Sois hombres de reputacion, 
“empeñados por vuestro.empleo a mantener el buen 
orden, la justicia, la piedad, la paz entre vuestros 
Conciudadanos? ¿Y pensais que os ha colocado 
Dios sobre los.-otros, sino para que mireis en. todo 
por su causa, sino para que hagais que los otros le 
teman, le amen, sino para hacerle reynar sobre los 
otros? ¿Sois Padres y Madres de familia? ¿Y al- 
guna vez Os pusisteis á pensar 4 lo que se estien- 
de la obligacion de criar hijos para el Cielo? ¿Sa- 
beis la cuenta larga que debeis a Dios del gobier- 
no de vuestros hijos, de vuestros domésticos? Se- 
Mores mios, todos en. su: estado debeis zelar con 
“fervor la salvacion de vuestros hermanos. Todos 
.en,esta parte, dice Agustino, sois Ministros de Je- 
. súchristo: Etiam vos pro modulo vestro (b) ministra- 
te Christo. Tomad, en lo que os toque, lecciones 
de caridad en el magisterio de los fervores de Ca- 
pistrano; y concededme un rato de sosegada atens 
cion a lo que voy a decir de los rigores de su 
zelo: Kigor correctionis. 


(a) - Eccles. in-offic. S. Franc. 0: | 
. (6) August. ap. Vic. Serm. de Sp. S.. 
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TERCER A PARTE. 


No enseñarme la Escritura, que nuestro 

A Dios con ser la caridad misma, hace, no 
pocas veces, alarde de su rigor, eñellidañdase el 
Dios terrible, el Dios fuerte, el Dios de los Exér- 
citos, el Dios de las venganzas: no me resolviera 
á calificar por heroico el rigor de Capistrano en 
los castigos que dió a los enemigos de la Fé. Pero 
ea, que sí el mismo Dios, como ya observó San 
Agustín, sio dispendio de su infinita caridad para 
con los hombres, (a) desembaina a tiempos la es- 
pada de su terrible justicia: bien pudo dar comi- 
sion de este poder a Capistrano, uniendo en él, 


sin contrariedad, la misericordia y la justicia: una 


caridad consumada con un formidable rigor. De 
este voy a hablaros. Estaba tan pujante el partido 
de los hereges Fratricelos, que como torrente 
inundaba los Paises de la Marca de Ancona y Ro: 
manía. Todo el cuidado de los Sumos Pontífices 
de aquellos tiempos jamas ha podido detenerle. 


- Alguna vez han cortado a esta venenosa Hydra la 


cabeza; pero brotaban multiplicadas otras al ins- 


(a) Idem e 48. ad Vine . Quis nos potest amplius ama- 


re, quam Deus? Et tamen nos, non solum docere HOURS : 


verum etiam salubriter terrere non cessat. 
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tante. Para este famoso Hércules se reservaba la 
gloria de acabar con ella a botones de fuego. De 
hecho, Sabios, constituido Capistrano Inquisidor 
General por Martino V. presenta á estos hereges 
la batalla. Como en ella no intentaba perderlos, 
sino ganarlos, entró con ellos en ajustes de paz 
muy ventajosos; pues solo con rendir a la Iglesia 
sus diétamenes, quedaban en posesion de la liber- 
tad y de la vida. Estrechose con ellos 4 privadas 
conferencias y disputas, no queriendo dominar su 
voluntad, sin ganarles primero el entendimiento. 
Les predicaba oportuna, importunamente argu- 
yendo en toda doétrina, rogando en toda pacien= 
cia, y reprendiendo con entera libertad de espiritu. 
No fue tan en vano, que hay quien diga logro con 
esto el reducir y hacer desertar a doce mil de los 
Hereges. Pero eran muchos mas los que rebeldes 
se mauotuvieron, atrincheráandose en las barreras O 
desbarros de sus errores. Toca, pues, al arma Ca-. 
pistrano, justificales la causa con todas las solemni- 
dades del Derecho, y soltando el torrente desu in- 
dignacion Apostólica, celebra Auto de Fé, y en- 
trega los pertinaces reos al brazo seglar, para que 
como manojos de reprobada zizaña fuesen arroja- 
dos vivos a las llamas. ¡Qué rigor! Mayor es el 
que se sigue. Mando poner fuego, y reducir a ce- 
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nizas ochenta y seis Pueblos, donde: se hacian fuer- 
tes, y se juntaban 4 sus abominables convenicu- 
los estos infelices. Si en el Cielo no ha quedado 
rastro ni lugar en los Angeles apóstatas: de estog 
hereges no quedó en la tierra mas lugar que el. 
del escarmiento, y en él ua padron eterno de su 

infamia, y del inaudito rigor de Capistrano: Rigor 
correélionis, 

¡O buen David! No nos ponderes con dema- 
sia el gran valor de aquel Principe, que reputado 
por un vil gusano acabó con ochocientos de una 
sola acometida: Sedens in Cathedra sapientissimus 
Princeps, (a) ipse est quasi tenerrimus ligni vermi- 
culus, quí octingentos interfecit uno impetu. Nayor 
sin duda es el exemplo de fortaleza que en la men- 
cionada refriega nos presenta este Inquisidor. El 
en la apariencia era un despreciable gusano, O por- 
que comunmente así se apedillaba: quasi vermicu- 
lus, (b) O porque los Hereges, viendole un pobre 
Frayle, le trataban de este modo; pero vive Dios 
que este gusano, este Frayle fue a la verdad un 
Príncipe glorioso, quede un impetu quitó la vi- 
da, no a ochocientos, a millares: Ipse est quasitSc. 
¡No te lleves toda la gloria de zeloso, ¡O tu prodi- 


(a) 2. Reg. cap. 23. Y. 8. vid. Tirint. hic. (4) S. Juan 
á Capistr. in Prolog. ad Lib, de auctor. Pape, % Conc.  * 
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gioso Elias! pues el riguroso zelo de Capistrano 
merece coronarse aun con mas pomposos laureles, 
Tu mandaste quitar la vida a ochocientos y cin-=' 
cpenta falsos: Profetas: Capistrano executó con: 
muchos mas este castigo. Tu comision se limitó al 
Reyno de Israel: á4 Capistrano le destinan tres 
Pontifices Inquisidor Generalísimo a todos los 
Reynos del Orbe. Tu valor ha conocido el miedo, 
pues huiste, y bien de prisa, de los que insultaban: 
tu vida: Capistrano, lexos de huir quando perse- 
guido, él mismo se mete en los peligros. Si unos 
Hereges salen improvisamente de una emboscada: 
para quitarle la vida, con solo decirles: Fo'soy Cal 
pistrano, ¿qué quereis? los dexa atónitos y ame- 
drentados. Tú... pero dexemos comparaciones; su 
zelo en perseguir Hereges es ciertamente incom- 
parable. La Iglesia misma con admiraciones nos le' 
explica: O! Zelator Fidet, (a) Persecutor Hereti- 
corum! Y a la verdad, Oyentes, ¿no es una admi.- 
racion vér que estos hombres, siendo tan contu» 
maces, solo al oir su nombre se estremeciesey ?2 
Con solo la fama de que se acercaba á sus tierras 
el terrible Capistrano se llenaban de un terror pá. 
nico, no de otra suerte, que un Campo de éne- 
migos, quando sabe que vá sobré él de improviso 
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un Gefe de fortuna, un experimentado, resuelto 
y arrestado General. Muchas veces rendian las ar- 
mas, sin haber empezado la pelea; si esta rompa, 
siempre quedó por Capistrano la. viétoría. Solq 
las admiraciones pueden comparar aqueste zelo: 
O! Zelator Fidei, Persecutor Hereticorum! ¿Pero 
qué viétoria? Completa. O los destruia del todo, 
como lo hizo con los Eratricelos, O quedaban pri- 
sioneros de la Fé muchos millares. Los Gefes ren- 
dian las armas los primeros. En Moravia, ademas 
de muchos Grandes y Barones, abjuraron en sus 
manos de los errores de los Husitas quatro mil 
Sacerdotes: los de baxa calidad, no tienen núme- 
ro. En otra parte en solo el término de tres me- 
ses reduxo a once mil Cismáticos. No hay para 
que cansaros, discretisimos Oyentes: el zelo de es- 
te Inquisidor asombra: su rigor contra los Here-. 
ges, su persecución admira; O! Zelator Fidei, Per- 
secutor Haereticorum. | 

Hasta aquel trozo de gente la mas terca, te-- 
naz e indisciplivable, que en las contiendas del ea- 
tendimiento (de los Judios hablo) no se ha podido 
resistir, O. a la valentia de sus discursos, O al gol- 
pe de sus rigores. En Nápoles desbarata la desco- 
munal avaricia de sus usuras, comprime su auda- 
cia, y hace que muchos de ellos restituyan lo mal 
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adquirido, y reduce á otros a las verdades de nues: 
tra Fé. En Roma convierte a quarenta y uno, y 
entre ellos.4 un cierto Gamali el doétisimo Rabi- 
Do, con que entró en disputa y Je convenció. Re: 
ducir a un doéto, es un milagro: a un Judio, un 
prodigio: a un Doétor Hebreo, es obra de Capis- 
trano. En Uratislavia mandó quemar vivos á más 
de quarenta, por haberles probado la enorme mal- 
dad de ultrajar a Jesuchristo Sacramentado. El hi- 
zo que Ladislao Rey de Bohemia los echase a to- 
dos de sus dominios, reservando a los Infantes, que 
con las cautelas que prescribe nuestro V. Escoto, 
(a) recibieron el Bautismo, y se educaron christiae 
namente. Para el mismo fin escribe, insta, persua- 
de al Emperador Federico, al Rey de Polonia y 
“al de Inglaterra. Finalmente, en vinguna parte de- 
xo de perseguir esta vil canalla, y si pudiera des- 
terrarla de este mundo, a todo esto se estendia su 
rigor: Rigor correótionis. “fudeos nullo loco consis- 
tere passus est, que afirma el Cl. Wadiogo. (b) 
¿Qué mast O! que aun falta el último golpe de 
sus rigores, el alto mas heroico de su Apostólico 
zelo. Bien puedes Capistrano ceñirte de nuevo 
con el cíngulo de la justicia: bien puede tu zelo 
fo de todas armas, pues se está HIRO Rie: 
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do. una campaña, en que todo tu te habrás menes: 
tera ti.mismo para no desfallecer de ánimo con 
solo darle una ojeada. 

Levanta, levanta los ojos al Oriente, ¿qué 
registrast Veo, me dirás, que están haciendo los 
Turcos unos preparativos Jos mas formidables, a 
que jamas los conduxo en otras ocasiones todo su 
poderio y.su soberbia. Registro aquel Mahumet 
ll. que ufano de sí mismo con la conquista que 
acaba de hacer de Constantinopla y de la Grecia, 
desea arrogante, qual otro Lucifer, colocar su. So- 
lio sobre el monte del Testamento. Vitro. que este 
Gran Turco, intitulado justamente el terror del 
Orbe, jura y protesta por la Ley y vida de Maho- 
«Ma, exterminar la Christiandad, y borrar de la 
tierra la memoria y el nombre de Jesus. Ya le.veo 
acercarse a la Ungria comandando en persona un. 
Exército de quatrocientos mil Tarcos, y dispo= 
niendo a la vela en el Danubio una gruesa Árma- 
da de trecientas Embarcaciones, que comboyan se- 
«senta y quatro Galeras igualmente prevenidas de 
artilleria que de gentes. ¡O qué espeétáculo, Ca- 
pistrano! ¿Te acobardas? ¿Mas A qué exámino de 
cobardia a un hombre que jamas ha conocido el 
miedo? El Rey y los Principes de la Ungria hui- 
rán consternados desamparando la Corte y sus Pa: 
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lacios, no tratando ya mas que de asegurar sus per- 
sonas. ¿Y Capistrano? Ha! queridos Fieles. Aqui 
deseo vuestra atencion, pues la merece grata este 
bellísimo pasage de la Historia. Acaba de recibir 
del Pontífice por mano de su Cardenal Legado 
una Cruz roja, y en ella el caraéter de Comisario - 
Apostólico y General de la Cruzada, con expre= 
so orden de predicarla en todas partes, y de re- 
clutar Soldados para la inminente campaña. Pone, 
pues, manos a la obra, y en breve tiempo alistó 
por sí y sus Compañeros sesenta mil hombres, po- 
niendoles por su mano, como él la traia en el om- 
bro, la divisa de la Santa Cruz, intitulandolos, para 
mas bien distinguirlos de los otros, los Cruzados. 

Ea Capistrano, ¿qué haces de esa gente? 
¿Quien ha de disciplinarla, de instruirla, de exer- 
Citarla? ¿Quien? ¿Pues no sabeis que un Frayle 
empeñado sabe llevar adelante su designio? Sí; 
Capistrano, este, este Frayle es el mismo que di- 
vide y ordena sus Cruzados en Regimientos y 
Compañias, señala respectivamente Superiores y 
Subalternos, e instruye a todos en la puntual ob- 
servancia de las leyes de la Milicia. Camina á su 
frente dirigiendo las marchas 4 Belgrado, cuyo 
asalto” intentaban ya las superiores fuerzas del 
Turco. Se encuentra con el famoso General de las 
PO 8 
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Armas Catolicas, el nunca bien ponderado Hunia: 
des. Conferencian los dos el medio mas oportuno 
para defender la Plaza, y desesperando el Gene- 
ral poder sostenerla por falta de «víveres y muni: 
ciones, Capistrano le alienta con la segura prome: 
sa de que tienen de su parte al Gran Dios de: los 
Exércitos. Era menester impedir los progresos de 
la Armada enemiga para dar paso franco: a la co- 
municacion de la Plaza por medio del Danubio: 
No tenian los nuestros sino unos tristes Barcos, 
que destinados 2 la pesca, parecian inútiles para 
servir en la refriega. No obstante, impelidos por 
Capistrano, se arrestan sus Soldados á abordar en 
ellos las Galeras enemigas. Los Turcos de éstas 
insultaban con escarnio esta al parecer chusma de 
Pescadores, no de otra suerte, que el soberbio Go- 
liat al Pastorcito David. ¿Y qué sucede? ¡O ma=.. 
ravillas del poder de Dios! Descargan su Artille- 
ria las Galeras, y no pudiendo responderle: nues- 
tros Barcos, pues no llevaban ni un mortero solo, 
sin recibir lesion alguna llegan a su bordo, y co- 
mienzan a jugar las armas blancas con increible 
furor de parte:a parte. Capistrano, durante el em- 
peño, levanta, como; otro: Moysés los brazos, los 
ojos y el corazon al Cielo, implorando fervorosa= 
mente el socorro del Señor. El progreso de la bá= 
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talla iba descubriendo la eficacia de su oracion: A 


impulso de ésta baxa una bomba, O ya perdida del 
Exercito enemigo, 0 disparada de uno de los Ar- 
tilleros del Cielo, y cayendo a plomo en la Ca- 
pitana de la Armada Turca, la enciende y desba- 
rata con daño, terror y pasmo de las Galeras ve- 
cinas. Ál tiempo «salen del muele de Belgrado 
unas Eragatillas nuestras, y acometiendo de popa 
hicieron en ellas tal estrago, que impelidas a la 
fuga unas a otras se desbarataron, quedando las 
útiles apresadas, y ganada felizmente esta batalla 
naval con poquísima pérdida de los nuestros, sien- 
do innumerables los Turcos que perecieron. 

.. No .os.admireis, Oyentes, que este no es 
mas que un preludio de esta famosa Campaña. El 
Turco furioso con tan inopinada 'pérdida,: piensa 
“restaurárla acometiendo con rabiosa cólera la for- 
taleza de Belgrado. No piensa Huniades defen- 
-«derla: Capistrano le alienta con el felizsexito que 
palpaban.. Cede la prudencia y gran pericia del 
General a las razones del Frayle. Acampa nuestro 
Exército a las riveras del Savo, y a vista de los 
movimientos del Exército.enemigo: Conduce Ca- 
pistrano a la Plaza tres mil'hombres, y dando las 
+ Órdenes convenientes para:su defensa se vuelve al 
campo á tomar otras providencias. El General es- 
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taba gustosísimo de que los Soldados tuviesen al 
Frayle por su inmediato y absoluto Gefe, con 
protesta de que no obedecerian a otro. Con esto, 
si daba órdenes el General, el Frayle las intima- 
ba, y eran puntualisimamente obedecidas. Mien- 
tras los Turcos batian la Plaza, Capistrano no ce- 
saba: de dia asistia en ella: de noche en el campo: 
alli daba órdenes para reparar las brechas, aqui se 
empleaba en otras diligencias. Giraba incesante- 
mente el Siervo de Dios del campo al Castillo, del 
Castillo al campo, y quando le acordaban tomase 
algun alimento respondia con:denuedo: Ego cibum 
-babeo, (a) quem vos nescitis: Yo tengo otra comi- 
da, que vosotros iguorais. Sin comer, pues, sin 
dormir, sin descansar andaba en un continuo mo-_ 
vimiento, de modo que el General le instó toma- 
se para algun alivio el mexor de sus caballos; y S 
habiendolo hecho, mostró bien el generoso bruto 
la fogosa aGividad de su Ginete, pues no'pudien- 
do aguantarla, rebentó de cansado, y cayó muerto 
en el campo a la vista y con asombro de todo el 
Exército. ¡Qué expeétaáculo, Fieles! Era Capistra- 
no hombre de.mas. de setenta años, y el zelo dela 
Santa bé hizo reverdecer el vigor de la juventud 
en una ancianidad tan venerable. Era un hombre 
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todo de fuego, que iba y volvia en semejanza de 
un encendido rayo; ¡qué mucho rebentase el ca- 
ballo, cuyo Ginete respiraba bolcanes! Para darle 
aguante menester era alguno de ¿los caballos del 
luminoso Carro de Elias, O alguna de las.Pias de 
la Carroza de Dios. Ji | 

Pero 0 Capistrano! aqui de tus rigores, pues 
ya los Turcos, abierta una: graude :brecha, se ha- 
cen Señores del primer Castillo de Belgrado: ya 
delibera Huniades entregarles la Plaza, por no ser 
posible su defensa: ¿te hallas con ánimo para re- 
sistir a la multitud dominante, que ya:cañnta la vié- 
toria por las felicidades del asalto? Sí, Christia- 
nos, ánimo tiene: enarbola en su derecha el Cruú- 
¿Cifixo de que usaba en los Sermones, y en la ¡z- 
¡quierda la Vandera del Jesus, y! habla 2 sus Sol- 
dados de este modo: Carísimos bijos mios, bien veis 
por vuestros ojos, que para defender. la Plaza abans 
donada del General y del Gobernador solo este Dios 
y Señor es vuestro Capitan. ¡Si bay entre 'vosotros 
= quién se fierde:sú condutla, y quisiere seguir su Van. 
i dera, vengase: conmigo: Omnis qui: zelum: haber. le- 
-gis (a) exeas: poseime.  Asishabló- este nuevo Ma- 
¡ cabeo; y queriendo: todo: él Bxército seguirle, se 
tomó solo de quatid''a: cinco: milchombres, y con 
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ellos, por: puerta falsa, sevinttoduxo “en lá fortále: 
Za, mandando ALS para repararse de sus fa: 
tigas alos que en:ella estaban. Alli les predica, 
los anima, los instruye, y alentados con la presen: 
ciade.su Gefe-acometen:a los “Purcos con tal de: 
nuedo, que los desaloxan y precipitan por las mis- 
ámas brechas por donde habian: entrado, haciendo 
en ellossuna mortal: carnicería: «Públican:las Cam- 
panas la viétoria, resuenan: las. voces de: alegria en 
la: poco antes afligida Plaza, brama el Turco, pas- 
ma el Exército Christiano: y entre tanto se humi- 
lla Capistrano «delante de: su Dios, y piensa de 
«nuevo acometer alos Turcos emsu mismo campo. 
“Lo resiste el General, las razones que ponía eran 
de tanto peso,” que hubo de ceder á ellas Cavis- 
'trano. Pero: 0! Providencia. adotable sobre t 
los consejos: de' los ohombres! He aqui, que el si- 
guiente dia salen de..la Plaza con intrepidez algu- 
nos Cruzados, corriendo en derechura á acometer 
“a los Turcos, animados del.exemplode unos Cam- 
«peones gallardos, que aparéciendose! en'lo alto de 
- un Collado, que hacía frente a las, emboscadas: del 
Di enemigo; hacian en ¿luna riza formidable. 
«Sessonprende Elutiadesteon la¡novedad y 
| hábil al Santo/compriiva la temeridad de los Sol- 
dados, y los haga retroceder al Castillo. Vuela Ca: i 
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pistrano a 'intimiarles el orden,oy.cÓn voces y se- 
ñas les ordena' la retirada. ¿qué pensais? Los 
Soldados no oyen las voces:con el ráido de las ca- 
jaoy y entendiendo las señas al.rebés, ¡sé empeñan 
mas y mas A salir de tropel btodos:debla fortaleza. 
He «aqui la confusion de Capistrano. Mira:toda su 
gente: arrestada a acometer eb enemigo , que te- 
nian A la vista. Reflexiona con> laumadúrez: y bre- 
vedad que pedia el caso: todasestas maravillosas 
circunstancias: recogese: dentro: de sí mismo-a «pe- 
dir 2 Dios su auxilio.en esta urgencia. El Señor le 
oye y leraníma, lesfortalece 5. y de: pronto con tuna 
resolucion como suya'vuelto:4 os Soldados,:les dis 
ce con la mayor: valentia: Ea: bijos venid ¿ venid, 
que este es.el dia: destinado dera divina, miséricor- 
dia parael total éxterminió: de dos:enemigos. «Este 
essel diade.nuestro gozo: estesehdiadec;nuestra sa= 
lud: este:el dia-de nuestra vitloria: este.es'el zelo de 
¿a gloria del Señor.: Pasemos al ¡campo sim detener» 
-nos armados“ con la espada del zelo: piel escudo de 
da Fé, que somlas principales armas de nuestra mi- 
licia. Mamos , que la invencible mano de Dios pelea 
por nosotros. Dixo, y para.queilos distantes enten- 
diesen sus designios, cogiendo:en:mano la: Vande- 
ra de un Alferez, y enla otra el Báculo coronado 
con la insignia del Jesus, toma la Vanguardia, re- 
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pitiendo a gritos'para: (6) de acometida: VIVA. 
- JESUS, VIVA JESUS y su SANTA Fé. ¡Cosa 
portentosa! Acometen como Leones furiosos la 
primera» fila de los Turcos, y penetra el famoso 
Caudillo todo:su fondo, sia que le tocasen las in- 
numerables balas: y saetas que le disparaban. Al 
golpe de rayos que arrojaba de su rostro, y de la 
Tarjeta del Jesus, caen muertos millares de Bárba- 
ros, y puestos en: confusion ya no: piensan mas 


que en huir atónitos y amedrentados. Los Cruza- 


dos se valen de su mismo desorden para perse- 
guirlos, y matar en ellos a discrecion. ¿Pero a qué 
me canso, si ni tengo tiempo, ni eloquencia com- 
petente para pintaros esta. derrota? Ella fue uni- 
versal, pues:entonando el Santo en el mayor calor 
de'la pelea aquellas palabras: : Ecce Crucem Domi=" 
ni. fugite partes adverse: Mirad la Cruz del Se- 
for, buid partes enemigas, venció el Leon de Ju- 
dá; herido de una bala el Emperador Mahumet, 
y consternados” sus principales Cabos, dexan el 
campo y vuelven precipitadamente las espaldas, 
pensando que estaba sobre ellos algun formidable 
Exército de: Christianos, siendo solos cinco mil los 
que consiguieron esta viétoria. El terror fue tal, 
que en nueve dias no cesaron de huir con tal de- 
sorden, que murieron infinitos ya precipitados de 
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los Caballos, ya arrebatados de las corrientes al 
pasar los rios, ya sufocados de la sed y del calor, 
ya heridos por los Santos Ángeles, que fueron los 
mejores Soldados que Capistrano tuvo. en esta 
guerra, ¡qué asombro! Mas de cien mil Turcos 
murieron en esta lid. | 

Este sí, Capistrano, este sí que es número 
proporcionado a la derodéda de tu zelo, al rigor 
de tu correccion: Rigor correctionis. En fini Eray- 
le honrado, has libertado a la Iglesia del mayor 
susto que por ventura ha tenido en el largo curso 
de tantos siglos. Para testimonio de este triunfo, 
instituyó la solemne fiesta de la Transfiguracion 
del Señor. Toda ella, toda la Christiandad, la Eu- 
sopa toda te está deudora, Capistrano, por esta 
hieroica empresa, en la que la has salvado y has li- 
bertado sus Reynos de casi la última consterna- 
cion en que se hallaban. ¿Todo esto pudo execu- 
tar un pobre EFrayle ? Ha! Decid ahora destempla- 
dos críticos, gritad politicos falsos: ¿DE QUE 
SIRVEN LOS FRAYLES EN EL MUNDO? 
3 De qué sirven? De defender la Iglesia, de man- 
tener los Estados, de conservar la Fé y la Reli- 
sion, de estender el imperio de Christo y el de 
sus Monarcas, de confundir los Hereges, de dirí- 
gir y enseñar a los Católicos, de contener a los 
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Pueblos en sus deberes para con Dios y para con 
sus Soberanos. ¿Lo dudais? Capistrano solo, sí, so» 
lo este Erayle basta para eterno testimonio de es- 
ta experimentada verdad. Vivas, pues, en la me- 
moria de todos los siglos, ¡0 Frayle incomparable! 
Pagarás como todos el comun tributo, morirás cos 
mo ninguno del dolor de no haber muerto antes 
en defensa de la Fé. Dexaras este mundo, que ni 
te merece, ni en todo él hay premios condignos a 
tus relevantes méritos. Camina, camina al Cielo a 
coronarte vencedor en perpetuas eternidades, Y 
vosotros, Campeones lustres, que habitais esas al- 
turas, preparad palmas, disponed laureles para ce- 
ñir las sienes de este Frayle, que allá se dirige 
cargado de innumerables despojos que ha ganado 
en varias Campañas de su mortalidad. Recibidle 
en vuestra sociedad, ¡0 Moysés! o Josué! ó Ge- 
deon! 0 David! 0 Machabeos! o Constantinos! o 
Luises! o Fernandos! Bien sé que sera parte de 
vuestra dicha tener por Compañero a un Erayle, 
que en nada ha sido inferior a vuestro valor, a 
vuestro zelo, a vuestra virtud, a vuestro heroismo. 
Y tu fidelísimo Fuan, ren de la Fraylía, 
Gloria de la Observancia, Lustre inmortal de to- 
da esta Familia, Zelador ardiente de la Fé, Perse- 
guidor de los Hereges, Lumbrera de Virtudes, Ex-. 
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terminador de los Turcos, Predicador de la Gracta, 
Doctor delos Pueblos: Esto nobis presidium e Keg- 
no Beatorum (a). Sed nuestro proteétor, nuestro 
amparo, nuestro presidio desde ese Reyno de los 
Bienaventurados. El Infierno parece que en nues- 
tros dias ha vomitado sus furias para confundirnos, 
el mundo todo rebosando está ea maldades. ¿Mas 
qué importa * Si tu le comunicas tu espíritu, co- 
mo haiga Capistranos, presto verá su reforma con 
asombro y espanto del Infierno todo: 


Si purgare juvat monstris feralibus orbem, 
Mitte Capistranos: Cerberus ipse tremit. 


Haced, pues, que los que nos honramos con el 
nombre de Frayles, cuyo desempeño te hizo 
Grande en los ojos de Dios y de los hombres, no 
le contaminemos con obras, con palabras, niaun 
con pensamientos que desdigan de la magestad de 
tal nombre. A los Prelados inspira tu Zelo, a los 
Súbditos tu Observancia. a los Christianos tu Cari- 
dad,a los Enemigos ae la Fé mejorarlos, si sen 
contumaces, castigalos, confundelos, asombralos ; 
a los Principes Católicos amparalos, animalos, 
prosperalos; a la Religion defiendela; al Mahome- 
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tismo abatelo; y 4 todos nosotros alcanzarios la fe= 
licidad de morir en gracia, para acompañarte 
por eternidades en la Gloria: ._4d quam nos: 
perducat Fesus, ES c. 


O. S. C. S. R. E. 


